
CAPITULO XVI. 

VID.A. Y VIRTUDES DEL MUY RELIGIOSO P. DIEGO DE HERRERA.. 

ARO DE 1595. 

.A las vidas de los dos muy insignes varones y graudes columnaa 
sobre que se fundó y sustentó por largos años nuestra Provincia de 
la Comp~ñfa de-Jesús en la Nueva España, añadiremos aquí otra mú 
compendiosa, aunque muy llena de excelentes y sólidas virtudes, del 
fervoroso P. Diego _de Herrera, el cual, llabiéudose empleado con gran. 
de fervor de espíritu en los ministerios que se ejercitan en nuestra 
O~sa Prof~s~ de Méxi~o, fué el primero que en ella murió y Re fué al 
01elo á r~mb1r el pr~mio de sus sautos trabajos y ~jemplos. Fué eat.e 
gra~de sie!vo de Dios natu1·al de Villalón, en los Reinos de Oastilla; 
~unó el an_o de 15~5_, después de 30 de Religión: los 10 en la Provin­
cia de Castilla la v1eJa, y 20 en esta de la Nueva España· f'ué profeao 
de cuatro votos, docto e~ las lenguas latina, griega y lle brea y no me­
no~ en la Sagrad_a Escritura; y por otra parte, tan humilde y deseo­
sls1mo de encubrirs~ y parece~ ignorante (virtud más ilut-tre en él que 
era t_an do?to -r ~ab10 ), que s10mpre procuraba las ocupaciones mú 
huilllldes, 1mp1d10ndo cuanto él podía los intentos d~ los Superiorea, 
que alg1;1nas veces tratab~n de ocuparle en cosas y ministerios de im­
portanc~a, en q~~ le querian honrar. Su ocupación ordinaria era ha­
cer plática~ espmtuales ~ gente religiosa, para que le había comnni• 
cado eficac!a y talento Dios Nuestro Señor; era muy continuo en el 
confesonario, con grau fruto de sus ordinarios penitentes, que eran 
muchos_; ?eloso en gran maner~ del provecho de las almas, y éste le 
hacía vivir en una perpetua ansia de ayudarlas con sus oraciones pla\. 
ticas, consejos y direcciones cuando los confesaba. De lo cual fué tan 
grande y _at:mnrlante ~l fruto que se averiguó haber cogido este fer­
v:o~oso M1mstro de D~os, que por su medio entraron en diferentes Re­
h~?nes más de tresmentas doncellas, que consagrflron á Dios su vir• 
gm1dad, perseveran?º en este excelente estado y vida religiosa. Obra 
en que ~e puede decir qu~ cooperó_ este siervo de Dios, y tuvo su part.e 
en tresmentos actos heroicos de virtud, pues por tal califican los san• 
tos Doctore~ e_l ~onsagrarse una persona á Dios en la Religión 6 en 
esta?º de v1rg1mdad perpetua, á que en las divinas letras se señala 
particular corona y laureola celestial. Fruto éste tan precioso que el 
gr~n Doctor de ~a I~lesia San Ambrosio siempre le deseaba' coll88-
gmr con su_pred1cac1ón y doctrina. De otro grande número de man• 
cebos también se supo que ~ntraron e_n ot~as Sagradas Religiones, y 
parte de ellos en la Companfa, por d1recc1ón y consejo del P. Diego 
de Herrera; obras estas tan ilustres, que solas ellas eran dignas del 
empleo de toda la vida de cualquier santo varón. 

~~tre las demá!! virtudes que resplandeciero~ en este evangélico 
M1mstro, fuó excelente la de. sµ fervorosa oración y trato con DiOI 
Nuestro Señor, porque fuera del tiempo que gastaba entre día del que 
le sobraba del confesonario, de ordinario se levantaba á las tres de la 
mañana Y. estaba en oración hasta las seis; y en esta escuela, y oon 
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Ja doctrina del que es Maestro en ella, que es Cristo Nuestro Señor, 
aprendía el fervor y pnntualidfld que tenía eu los demás ejercicios es­
pirituales de mortificación y penitencia y ayuda de sus prójimos, sin 
que los unos ejercicios estorbasen á los otros que él tenía de distribu­
ción. Por muy t1·abajado y cam1ado qne de los miuisterios volviese á 
so aposento, jamás dejaba su lección espiritual, ni los exámenes de la 
conciencia y otras devociones que tenla, y éste fué el tenor de vida 
constante; los años que este diligente siervo de Dios vivió en la_ Re­
ligión quiso Su Divina Majestad hacer prueba de sus grandes virtu­
des antes de su muerte y de llevarle para si, ejercitándolo con un año 
de enfermedad; y en este tiempo, no oostante que tenía casi muerto 
un lado, con el fervor de su espfritu trabajaba cuanto podía, como 
cuando estaba en su entera salud. Oonocíanse en este mismo tiempo 
al fervoroso Mi uistro del Señor, unos ardientisimos deseos de salir de 
la cárcel del cuerpo, y hablaba de esta manera con tanto fervor y con­
suelo y seguridad, que se echaba bien de ver que se la comunicaba 
Nuestro Señor, en premio de la graindeza de virtudes sólidas y perfec­
tas con que resplandeció, y de su infatigable trabajo, celo y vigilancia 
del bien de sus prójimos, y cuidado singulat· de la observancia de nues­
tras Reglas é Instituto á que Dios lo llamó; y así, las personas reli­
giosas y ele todo crédito que conocieron á este bendito Padre, se per­
suadían ser. singularísima la gloria que eu el Cielo gozaba el alma del 
que con tanta perseverancia y diligencia había empleado su vida en 
aervi(lio de su Señor. Y bien podernos decir que con los ejemplos de 
la11 excelentes virtudes que se llan escrito de este santo varón, desde 
allá todavía nos está enseñando á, ser diligentes en el servicio divino; 
porque el escribirse las virtudes y ejemplos de los varones santos, vie­
ne á ser un modo de resucitarlos, para que aunque hayan pasado al 
Cielo, perseveren enseñándonos y alentándonos á imitar aquellos mis­
mos ttiercicios de virtud en que ellos, cuando vi vieron en la Tierra, se 
ejercitaron con tan grande fervor. Y este oficio hace hoy la breve re­
lación de las muy religiosas virtudes del P. Diego de Herrera, que 
aqnf acabamos de escribir. 

CAPITULO XVII. 

DE LA MUERTE . 

Y MUY RELIGIOSAS VIRTUDES DEL P. JUAN DE LO.A.IZA, 

DE LA ÜOMPARÍA DE JESÚS. 

Por haber sido también este grande siervo de Dios uno de los pri­
meros que habiendo trabajado en ayuda de las a lmas en nuestra Casa 
~ofesa luego que se fundó, lo quiso Nuestro Señor llevar de ella al 
C1elo, á recibir el premio de sus santos trabajos, haremos aquí breve­
mente memoria de los muy religiosos ejemploEi de virtud que nos dejó 
que imitar. Fué el P. Juan de Loa.iza uatural de Tala vera de la Reina, 
de casa noble; llamóle Dios ála Oompañía, y fué recibido en ella1 sien­
do colegial filósofo en la Universidad de .Alcalá . .Acabado su novici~o 
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y estudios con mucho ejemplo ele virtud, fué señalado de In. santa at., 
diencia para la Provincia ele México, donde leyó un curso de Arta J 
sacó aventajados discípulos, porque demá!l de ser sujeto <le grand~ 
letras, fué amado por su apacible trato y noble con(lición; inclinado 
á hacer bien á los 1>rójimo11, muy compasivo para con los uecesitadoe 
y pobres, cuyas necesidades en cuanto podía procuraba remediar, 1 
eran muchas las que remediaba, porque conociendo su celo person11 
poderosas, le acudían con Sl)corro para que hiciera obras de tanta ca­
ridad. Remedió asimismo muchos escándalos públicos y algunas mUef• 
tes ya casi trazadas, no con poco provecho de los que las habían de 
ajecutar. Fué compañero de dos Provinciales y Rector del Oolegio 
de la Puebla,,á cuya fundación ayudó Dios por su medio con grandea 
socorroti, atribuyendo esto, los que vivían en s~ Colegio, á la liberali­
dad con que él acudía al remedio de los pobres de aquella ciudad, por. 
que Rusten taba á doce vergonzantes, al modo que en nuestro refect.o­
rio se da el sustento á la Comunidad, y esto duró todo el tiempo que 
fué Superiol'¡ fnera e.le lo cual ningún pobre vergonzante venia, á quiea 
no manda e dar limosna, ~in que por eso faltase á la limosna ordina­
ria de los pobl'es men<ligos, á los cuales cada día aparte se daba de 
comer. Era ordinariamente Oousultor de Proviucia el P. Juan de Loai­
za, y lo era cuando murió, en el cual oficio re~plandecian en él gran­
demente sus consejos, el celo de la observancia religiosa, gran P1'1l• 
deucia eu ayudar á grandes y pequeños, y de todo hallaba su cari­
dad bien que decir, sin que jamás se le oyese decir rnal de nadie, u,i 
palabra de murmuración; entre estas virtudes y otl'as muchas de mor­
tificación y oración, en que resplaudeció graudemeute en vida y 8' 
muerte este siervo de Dios, fué singular el afecto que con la pobresa 
religiosa mostró. Procuró con los Superiores que mandasen sacar de 
su aposent,o lo libros y papeles de que usaba, no querie11do que C08I 
de esta vida le impidiese que todos sus afectos volasen á Dios. Futi 
hombre pacientisimo, y aunqne de esto se pudieran traer muchos ejem• 
plos, sólo uno ( por ser caso sucedido á imitación de nuestro Padre 
San Ignacio) referiremos aq uf. Dióle una herida á este buen Padre DD 
caballo en una pierna, vino el cirujano á curarle, y para que la venda 
no se desatase y estuviese más firme, determinó de coserla; pero fué 
tau inadvertido en esta diligencia, que juntamente con la venda le co­
sió la carue por algunas partes, de lo cual hizo tau poco sentimiento 
que el mismo cirujano no lo echó de ver, y así, se fué; el dia siguiente 
lo vino á curar y vió bien corrido el nuevo daño que con su cura ba­
bia hecho, y el Padre, con su mucha paciencia no había querido dee­
cubrir; su humildad fué singular, de que dió buen ejemplo todo el 
tiempo que fué Superior, en el cual siempre era el primero para t.o­
das las ocupaciones humildes; y el dejo y fin del oficio, fué como el 
principio y medio, con una plática llena de humildad, no sólo con pa• 
labras sino también con obras, mandando á todos se estuviesen qae­
dos, y después de haberles pedido perdón de las faltas, les besó IOI 
pies, y luego, mudándose y dejando el aposeuto rectoral, se fué al mAI 
estrecho y encogido de t-o(la la ca a. Fué su muerte como su vida, llema 
de amor y de apacibilidad, pidiendo al sacristán que por cuanto él ea• 
tendía. que su muerte seria el dfa siguiente, entrada la mañana, como 
en efecto sucedió, le guardase Misai- que dijesen por su alma, para que 
ofrecidas por ella saliese más presto del Pqrgaitorio y fuese á. ver 6 
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~°"i aintióse su muerte extraor_dinaria.~ente en la ciudad y mú de 
loe mú principale-i:i de ella, con q menes Dios le~auía clado grande ~a~q 
1 eficacia en su palabra para inclinarlos á la v1~tu_d, los cuale~ as1st1e­
rou á, sa entierro con graneles muestras de sentimiento y lágrimas por 
la falta de tal Padre, de quien hacían grande estima~ión. 

CAPITULO XVIII. 

VIDA Y VIRTUDES DEL P. -FRANOISOO MAJANO, 

DE LA ÜOMPA~ÍA. DE JESÚS. 

El P. Francisco Majano faé uno de los más antiguos q~e el~ Espaill\ 
y tle la Provincia de Toledo, por orden de la santa obed1enc~a, vmo á 
la nuestra de Nneva. España, el año de 1590, y no más de siete años 
después que se babia fundado en ella la Uompañfa. Fué na.tura! de 
Auñón cerca de Alcalá, y cuando tuvo edad para ejercitarse en es­
toa e&t~dios, cursó en esa in igne Universidad las Artes y Teología, 
y habiéndose graduado de Licenciado y ordenl\dos~ de Sacerdote, vo}. 
vió á su patria, y fné algunos años Cura beneficiado de st, pueblo. 
.\qui le tocó Dios y él se resolvió á entrar en la Compañia, movido y 
aun apretado de la memoria de un caso singular que le habla sucedido 
en Alcalá al fin de sus ~studios. Y fné el caso, que saliendo una llO· 
che con un coro pañero suyo á pa earse, llegando á una casa. donde ha­
bla ciertos regocijos, y queriendo entrar en ella, un hom br~_que es_taba 
lle guarda les defendía la entrada, y porfiando ellos, les d1Jo con Jura.­
mento que había de matar al que entrase. Ellos, como mozos, co~ esta 
reapueKta les <lió más gana de eutrar á gozar de la fiesta, y habiendo 
Francisco Majano metido el pie para entrar dentro, el compañero más 
apresurado le dió nn empujón, y entrando primero que él, al punto le 
die1·ou una. estocada con que cayó muerto ain hablar palabra. Y aun­
que por entonces al Lic. Majano no le hizo tanta impresión corno pu­
diera este suceso, ni trató ele entrar en la Oompaüfa, pero siempre 
trajo atravesado este caso de su compañero en el corazón, hasta que 
habiendo sido los tres aüos Cura de su pueblo, se resolvió á dejarlo 
t.odo y entrarse en la Compañía. Recibido en ella, siendo ya Sacer­
dote y hombre de letras, procedió los años que estuvo en España en 
la Compañía con grande humildad, mortificación y ejemplos de vir­
tn,~ y en todo este tiempo y aun cuando era novicio, era muy grande 
é iucanAAble operario cuando se le ordenaba, siendo muy amado y bus­
cado de los que trataba por su apacible trato y por lo mucho bueno 
qae e.xperimentaban en él. Particularmente se ejercit;ó en misiones, 
0011 gran fruto de las almas y en confesar estudiantes en Alcalá. Pasó 
á estas partes de Nueva España el año de 1590, como dijimos, en­
V!ado J)Or la santa obediencia, donde trnbajó en los Colegios en que vi­
v1a cou no menor edificación que la que habfa dado en Espafla, ocu­
P'ndose de ordinario en confesar con mucho cuidado y grande asisten­
cia en el confesonario, á todos los que venían á él. Y á esto afíadia el 
VU<Jar el) los demás ministerios más humildes de nuestra Com¡.,afiia, 
~jamás entrometerse ni aspirará. coaas mayores por conservar ~l\ 
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humildad, en la cnal se aventajó siempre con notable edificación. AJ. 
gunos años antes de su muerte quiso Dios qne padeciese mucho coa 
una. enfermedad de cólera requemada, que por el resto de su vida le 
duró y dió macho que entender, la cual le resultó de una grave enfer­
medad de tabardillo que parece le mudó en otro hombre, y que DiOI 
Nuestro Señor le envió este achaque para ejercicio y materia de me, 
recimiento, que toda la vida le duró. Pero no por eso dejó de atender 
al bieD: de los _prójimos y su trato en cuanto se ofrecía, buscándolOI 
con cmdado, _sm _descansar un punto, en obras de caridad, y partica• 
larmente era mclmado á ayudará gente común y pobre, con quien ha, 
cfa notable p_rovecho. Tenía hecho voto de confesar á todos cuant.OI 
viniesen á sus pies, siu dejará ninguno, por pecador que fuese, y aun, 
que fuese ~n demonio, como él lo decía; y según él lo refirió, parece que 
uno qu~ vino á_ él, venía. tan lleno de abominaciones, que parecía algwi 
demomo, á qmen no por eso desechó. El tiempo que tuvo salud acu­
día con particular afecto á los condenados á muerte por la justicia, que 
fueron muchos. Y en todos los Colegios donde residió se veia notable 
aprovechamiento en los prójimo!!, de manera que se aventajaba á mu, 
chos en ayudará los que acudían á él. Padeció notablemente enferme­
dades_ con que le.ejercitó Nuestro Señor, y por la mocha fuerza.que 
á. si mismo se hacia en no mostrar 1:1u humor colérico, y cuando alguna 
vez sin quererlo lo mostraba, se iba delante del Santísimo SacramentA> 
y ~elante de un Crucifijo de que era devotisimo, y allí, con grandes ge, 
m1~os, pe,l~a perdón de su t:alta á Nuestro Señor. Era por extremo 
a.~mgo de 01r sermones y pláticas, procurando cuanto podía no perder 
mnguna; y como no le llevase la curiosidad, todos le contentaba.o y 
de ~~os procura~a sacar provecho, y lo mismo de que le leyesen librOI 
esp1~1tuales, part1cularm~ute de los autores de nuestra Compañía. En 
medio de todos 1.ms trabaJos se le iba aca.baudo la vista, y en medio de 
ese trabajo, lo que más procuraba y deseaba era poder celebrar el S. 
crosanto Sacrificio ~e la Misa todos Tos días, y en razón de esto fu6 
mucho_ lo que padeció; no había cosa que tanto sintiese como deja.ria 
de decir un solo día, sm perdonar trabajo alguno que se le podía ofre­
cer en r~zón de consegmr lo que tanto deseaba. El tiempo que no t,e. 
nía á qmen confesar lo gastaba en rezar Rosarios á la Virgen Santf• 
s!ma. y á. San José, de q~ien era por extremo devoto, y estarse en ora­
ción delante d~l S~n~ís1mo Sacramento, y para interrumpir a.lguDOI 
ratos de estos eJerc1c1os, se ocmpaba en aderezar imágenes santas bt11-
cá.ndolas con grande cuidado, así de lienzo como de papel y h~cién• 
dolas adornar, Y. otros ejercicios semejantes; y fué tanta asi la hnmil• 
dad ~°:1º la caridad del_ P. Francisco Majano, que siendo ya viejo y 
medio crnEo, para ~emed1ar á pobres buscaba de limosna algunos ped• 
zos de pano, y haciendo cortar algunas piezas de vestidos él mismo lOI 
~sía y repartia en necesitadas personas, sin jamás tene: un punto de 
tiempo ocioso de obras santas y de devoción y caridad, y aun cuande 
estab_a muy enfermo, se procuraba ocupar en estos ejercicios. Era de­
v_otís1mo <le nuestro P~dre San Ignacio y de nuestros Hermanos bel­
t1ftcados, y todo su etudado era que se pintasen cuadros de ellos, y 
porque, auuqu~ por su corta vista no los podía gozar, pero con saber 
loa tema a.lli pmtados se consolaba su devoción. En la última. enfer­
medad, ~e que murió, padeció mucho por ser de achaque penoso de 
desconcierto de estómago, y en ese tiempo ya que no podía decir Milll, 
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toda 81l ansia era. recibir eJ Sa.ntfsimci Sa-0ramento á menudo y rezar 
¡ 808 santos devotos. También mostró su grande humildad en este 
tiempo de su enfermedad, porque llamanilo al Superior muy en par­
ticular le pidió le señalase un Padre que le confesase todos los días, 
repN'ndiéndole de sus faltas ásperamente y que nunca le dije~e otra 
0088 sino que era grandísimo pecador, que confiase en los méntos de 
la P:.Sión de Oristo Nuestro Señor, y en su Santísima. Madre, no en 
oka cosa, y aun cuando estaba en lo último de Sll vida, e~to mismo 
pedía le repitiesen los que le entraban á ver, IDORtrando srnmpre su 
profunda. humildad y obediencia á sus Superiores, y mostrando, aun 
en el tiempo de su mayor enfermedad, aquel su santo celo <te la. aymla 
1le los prójimos no olvidándose de sus penitentes, llamá111lolos para 
qne se confei1a;en allí, y una hora fl.ntes de espimr, confesó~º'!º de 
los más continuos. Finalmente, después de muy probado y eJerc1ui1lo 
eu mn11hos trabajos, fué Nuestro Señor servido tle llevar para sí á 
e11te siervo snyo el año de 1619, siendo profeso de cuatro votos, y asis 
tiéudole muchas veces los nuestros por la mucha instancia con que él 
lea pedía este consuelo y favor. Enterróse en 1111est1·a Iglesia de la Pro 
feaa con ¡rran concurso <le los nuestros ele esta Casa y''del Colegio, y 
mocho más de los de fuera, que mostrabfl.u el sentimiento de la muerte 
de este Riervo de Dios, aunque fué en tau santa v~jez. 

CAPITULO XIX. 

DE LA. VIDA. Y VIRTUDE S 

DEL P. PEDRO DE MERCADO, UNO UE LOS PRLMEROS RELIGIOSOS 

DE LA. CoMPA.Ñ"ÍA.1 QUE VlNIERON DE ESPAÑA. 

Á. FUNDA.R NUESTRA PROVINCCA. 1\-lEXlCANA. A.&O 1619. 

Por muchos títulos merece lug-ar en esta llis1oria el P. Pedro tle 
Mercado lo primero porque fué uno de los primeros sujetos que foli­
ctsimam~ute y para tauta gloria de Dios, edrnron los primero1:1 fnn­
dameutos d¿ nuestra. Provincia tle la Compañía de J esús en el exte11-
dido Rei110 ele la Nueva España; lo segundo, porque á Sll 11ilígench1, 
cuida1lo y trabajo de muchos años, se debe la grande fábrica y templo 
que tieue nnestrn Casa Profesa de l\Iéxico, que es la principal y ca­
beza de la Provincia; y el tercer título porque merece este muy reli­
gioso Padre que bagamos aqui relación de su vida, es por haber sido 
tau ejemplar y llena de las muy religio as virtudel:!_ que en ella ~es­
plandecieron. Nació el P. Pedro de Mercado en la ciudad de 1\féx1co, 
de muy honrados y principales padres, y lo que después á él le fué de 
lllny grande consuelo, y los demás tuvierou por presagio deque Dios lo 
tenia escogido y seña.lado para la Compañía, y en particular para que 
ayudase á la fundación de la Cal:!a Profesa, fué que nació en las mis­
lll&ti casas que eran posesión de sus padres, y tlo11tle tlespué_s se fun­
dó la. misma Casa Profesa y su famoso templo, eu cuya fábrwa tau to 
trabajó el P. Mercado. Al cual, siendo mancebo, lo enviaron sus pa­
dres 1\ e¡¡tudia.r á la Universidad de Salamanca; pero con ocasión de 



un tío que tenía en la ciudad de Sevilla, se vino lí. ella, aunque Diat 
le traía para la Oompafila de Jesús, y para que se Alistase por su eol­
dado, pol'que llamándole Dios á ella y obedecienrlo á. esa divina vo 
cacióu, pidió 11er admitido y lo recibió en ella, el Padre Provincial Die­
go de Avellaneda, qne después vino por Visitador de nuestra Provt1. 
cía de Nueva Espafia. 

Procb1lió en la Religión el Hermano Pedro con tanto ejemplo de 
virtud, y con tan grande aprovechamiento en la letra~, que 11ie11do 
eminente en la lengua latina, en humanidad y poesf11, y hal>iemlo cur­
sado lru; Artes y Teología, le señaló nuestro Padre San Francisco de 
Borja con los, que enviaba á, fundar nuestra Provincia ~fex icana; lle. 
gado á ella acabó de oir su Teología, y ordenado de Sacerdote, ejer. 
citó nuestros ministerios en los Oolegios de Michoacáo, Guadalajara, 
Zacatecas y Oaxaca, con mucho aprovechamiento de los prójimos; 1 
su talento de púlpito fué de los eminentes que tuvo en su tiempo la 
P1·ovi11cia, y operario tao incansable que era muy estimado por los mi­
nisterios que con mucha edificación ejercitaba. Sucedióle 1111 achaque 
de dolor de u;1heza, y tan contiuuado, que ni podía estudiar ni MÍl· 
tir al confesouario largo tiempo, y piwa 110 estar ocio~o y po,ler servir 
á. la Oorupañía, se aplicó á cuidar de las obra que en ella se hacían, 
ofl.cio h~milde.qu~ ejerci~ por espacio ~e veiut_itiiet;e años, con tanta 
as1stenc1a, aplicación y cuidado, corno s1 uo supiera ni tuviera talento 
ni caudal para. mayores ocupaciones. 

A él e debe el hermoso, magnífico é insigue ~m¡)lo que tieue la 
Oasa Profesa de México, y demás de eso un cuarto que eu ella dejó 
casi acabado. Los trabajos que en esta iusigne fábrica padeció, dur­
miendo muchas noches ea el monte, á los sole y calores que padecía, 
yendo y viniendo á la cantera coa iudios trabajadores y oficiales, la 
asistencia continua á la obra y disposición de ella, el cni«lado en re­
coger la limosna con que se había de proseguir y acabar; y tocio esUl, 
con tau grande paz y sufrimiento, que admiraba á los que le habían 
conocido, y con tal continuacióu, que se decía de él que murió eu la 
obra trabajando como un jornalero. QniRo Dios c·onsolar á este su 
siervo con que la viese acabada y gozase de la dedicación c.lel templo, 
q.ne le costó catorce aii?S de trabajo, y donde Dio es serviclo y glo 
r1ficado coa la frecuencia de Santos Sacr11me11tos y predicación de la 
palabra divina, que queda t1ignificado eu varias t)artes de esta uist.-0-
ria; con todo lo cual se tenía ¡)or cierto haber te11iclo grau1le parte de 
merecimiento el P. Pedro de Mercado. Y llabian observado los de ca­
sa, y confiriendo entre sí después y habla11clo de sus virtudes, nota 
ban que coa haber pa ado tautos años por su mauo tanta cautidad 
<l_e h:'lcieuda, siendo o~rero y pu<liéudolo hacer coa comodidad y liceo• 
c1a, Jamás se le couomó en su aposento cot1a de cul'iosida<l ni comodi 
dad propia, ui había en casa aposento más pobre ui de ruenos como­
didades que el suyo, porque todo su celo y cuidado lo convertfa eu el 
acrecentamiento del culto divino, de la comodidad y bien de la Com• 
pañta. Y no fué sola esta religiosa virtud en la que resplandeció el P. 
Mercado, porque fué hombre de vida tan regular y ajustada á, sus :Re­
glas, tan atnigo de seguir la Comunidad, que nunca, con andar tan oed· 
pado, á. ella faltaba, siendo en todo el primero, de suerte que los Padree 
l~ lla~aban el .tn~nso que los gnia~a., Cada día tomaba disciplina¡ 811 
éilené10 y sufr1m1ento en los trabaJos faé muy señalado; y finalmenté; 
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111 oelo de la observancia religiosa fué extremado, con que se dice todo 
lo que a\ un sujeto religioso puede hacer perfecto Y. san~. 

y tal fué su muerte porque el año antes que munese ~mo á la N ne• 
"Espaiia un Jubil~ gran~e, y dijo q~e .con esta ocasión se qu~rla 
diaponer para la muerte. Il1zo uoa confes1ón.g~neral de toda .su vida, 
recogiéndose á ejercicios coa tan gran sentlm1ento y de~oc1ón, que 
él mismo quedó satisfecho y contento con prendas de su cu~_rta. muer• 
te. Cuando estaba en este trance el P. Pedro Diaz, companero suyo 
en la fundación de esta Pl'Ovincia, despidié~.dose de él con muchas 
lágrimas y sentimiento y abrazándole, le d1Jo: rQne le aguardase, 
que él se seguía de los 'que habfan venido juntos de España;• y en 
el dfa que cayó enfermo ~uyo .á la maíi~na oración, so~re aquellas pa­
labras lle San Pablo: Afihi vivere Ohrutus ekt, e~ mo~i lticrurii: ~ ad- · 
virüendo el mismo P. Mercado qne era extraord1mmo el seut1m1ento 
que Dios Nuestro S~üor le comn.uicaba de la. muel'te, aquel día martes, 
pooo antes que muriese, las últimas palabras que habló fueron recon­
ciliarse oon el Padre Ministro que se halló á. mano, y después, que­
dando oon una paz y serenidad grande, y com~ .notó un Paclrn d~ los 
que estaban prese11tes al modo que el santo v1eJ? Jacob:. Oolltgit pe­
tlt, nos swper lectul mn, et mortuus est. Se encogió y vol v1ó el ~uerpo 
, la t)ared, y á la parte de la Iglesia en que ta1~to había trab~Jado, y 
logar donde antes que se edificase él hal>1a 11ac1do y donde deJab~ co­
locado á. Cristo Nuestro Señor Sacramenta<lo; y con grande 11ere111dad 
le entregó su alma el año de 1619, á 15 de Octubre, sieEdo de edad de 
73 años. y habieudo vi\•ido los 53 de ellos en la Companía, con gra~d~ 
l'ljemplo tle vicia. l\111rió ~n tollos. los ~a~1tos Sacram~nto~, y rec.1b1• 
dos estos con extra.ordiuarm devoción, p1d1éndolos él mismo y ~n 1118· 
tancia qne se le dijese la recomendación del aima., la cual oula con 
grande quietud Re partió al Cielo, dt-junclo gra11cles pre1ulas de q~e 
iba á gozar ele su gloria, qnedaudo su cuerpo enter~a·to PII la Iglesia 
que cou ta.uto trabajo, devoción y t>jemplo había etl1ficado. 

CAPITULO XX. 

VIDA EJEMPLAR 

Y DlCIIOSA. MUERTE DEL P. JUAN BAUTISTA EBPJNOLA.1 

DE LOS PRlMimos QUE FUEltON 

RECIBIDOS EN LA ÜOlIPA~ÍA EN LA NUEVA Ei:;PA~A. ARO 1619. 

Aunque. los pa1lres de este gran siervo de Dios fueron 11~ uación ge­
noveses, de los uobilisimos J!jspi11ola~ ele aquella república, 11ero sn 
hijo nació eu l:l ciulla,I de Sevill11, donde, Mie111l0 ~n~cbacuo, coro? bu. 
biese llegado alli 1111 tío suyo, GenerHI tle la Jtellg1ó11 del .Patrrnrca 
Santo Domingo como persoua de tau ta automla1l, pretendió llevará. 
an sobrino á, 1tJma. para. acomodarlo con el Cardenal Espi11o~a, que 
también era sn tío; esto 110 tuvo efücto por razones que mov1ero~ á 
sn padre, y lo priucipal porque Dios disponía <le otrn suerte de h~ vida 
Y e1n1lleo de este noble ma11cebo. Después lo llevaron á Génova., y de 
llllt volvió á Sevilla, y con ocasión de otro tío que tenía en l\léx1co se 
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embarcó para venil' á estas partes. Fué aquella flot,a, desgraciada el 
año de 1571 porque se perdió casi toda, y el mancebo Espinola se~ 
bró del naufragio milagrosamente, porque habiéndose perdido el na­
vío, en tablas se escaparon catorce per~onas, y una de ellas fué Ba. 
tista, y como era muchacho, porque los gol pes de mar, que eran reci~ 
no le sacudiesen de la tabla, le ataron á ella¡ ésta 1.ozobró y qued6-
debajo atado, de tal suerte, que si los que nadaban no acertaran , 
voltearla, se quedara abogado¡ desatáro11lt\ y <lijéronle que se tuvieee 
fuertemente á, las cuerdas, lo cual hizo con tanto cuidado, que tenla 
las manos llenas de sangre y cou el agua salada padeció terribles do­
lores. Al fin, con la resaca, vinieron los uaufragantes á a1,ortar li Ta,. 
basco, Costa de la Nueva España, y como e~taba desnudo ~autista y 
era delicado, cargaron sobre él tantos mo qmtos, que se le brncbó todo 
el cuerpo y estuvo á riesgo de morir de este achaque¡ mas con el re, 
galo y cuidado de los que lo traiau á cargo, convaleció y vino, M6. 
xico. Quedó tan devoto y reconocido á la merce•l qne Nuestro Seilor 
le había. hecho en librarle ele tau tos peligros, que de aquí nació lavo. 
luutad y propósito de ser Religioso. El año siguiente de 1572, llega• 
ron los primeros de la Coltlpafiía á estas parteR, y luego se les aficiooo, 
de suerte que el siguiente año, á los 18 de J nlio de 1573, fué recibido 
casi de los primeros que en esta Provincia entraron en la Compalila, 
y mientras vivió e~tuvo tan reconocido á Nue.str~ ~eñor por e11~ !» 
neflcio 1le la vocación y los demás que hauia rec1b1do de Su Dmu 
Majestad, que para no olvidarse de ello::1 los escribta en un cartapa, 
cio, en doude tenfa con día, mes y año, el día en gue entró en la Co■· 
pafiía, y en el que hizo los Yotos ele devoción y los tle l0::1 doK llñ111, 
cumplido su noviciado, y cuando so ordenó y ca11tó l\Iisa y el día ea 
que hizo los votos de Coadjutor espiritual formado, que fué el aiiode 
1592. Pero lo que más admiró, fué lo que despnés rle su muerte lit' h•• 
lió en este cartapacio escrito, esto es, una, letauia1le los sa11to8 que le 
habían cabillo en la Compañia, toda de su letra, siu haber falta,lo de 
escribir uuo solo en 46 años, desde el mes ele Ago:-to ,le 157J que le 
cnpo San Roque, hast,a, Octubre de 16l9, en que murió, que fué ~D 
Bruno¡ y estando encomendándose á, ~llos á la hora de SLl muerte, chJO 
á 10::1 que allí estaban: «Todos los santos de qne la Iglesia. reza me 
han cabido, si no es uno que es San Martín Papa,» á que entonces 88 
eucomendó muy de veras. 

Trajo Nuestro Señor Jesucristo á la Compaiiía al P. Juan Banti~t• 
Espinola, para bien de muchas almas y más en particular de la JU• 
,entud mexicana y aun de todo el Reino de la Nueva Espaíia, porque 
veinte años continuos leyó Gramática y le reconoció por maeetro todo 
lo bueno que había en este Reino, así en las Religiones como e,! IOA 
Oabildos y ciudades. Alcancé á cuatro Obispos qne se b:'lbían cruulo 
en nuestros estudios de México y habían sido sus cliscípnlos, y el uuo 
de ellos, el Ilustrlsimo de Michoacán, que estando ya consagra,lo le 
eucoutró un día en una Iglesia, públicamente hincó la rodilla y le pi 
uió la mano Su Señoría; el humilde Padre, turbado, se echó á Rns p1et 
y casi se tendió en el suelo hasta que se levantó Su Señoría, hou,_áa 
dole mucho; los diez y seis años después de sn lectnra de Gramát1et, 
los ocupó eu ministerios y en ser Procurador en la Casa Profesa, oficio 
que hizo con tan gran celo de la pobreza religiosa y afecto de acrecentar 
las cosas de esta casa, que por esto sólo le conservaron hasta que mil• 
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ri6 annqne trabajado con continuas enfermedades y itchaques. El ~e 
8Qldeeor fué con tau grande continuación y asistenoia al ~onfesona~10, 
que cuando no estaba en la cama, toda. la mañana. se poma en público 
para cuantos le hablan menester, y l}0n el deseo q_ue tenía de ayudar 
, laa almas en este ministerio, siempre pedía á Dios, puestas las ma. 
ooe, que para el día que había Jubileo le aliviase la gota, r llegado, 
ee animnba tanto, que solía bajar arrastrando al conf~ouar10¡ y _aun­
que de ordinario andaban á, pleito con él los enfermeros y Su1>er10res 
80bre que no dijese Misa ni confesase estando tan enfermo, con tod?, 
Joe clfas de granlles concursos, cuando tañían á levantar, ya él habla 
tenido sn oración, y decía luego Misa, y acabada, se estaba hasta las 
onoe del día confesando. · 

Fué estimado por hombre de lindo natural y apacible c~mo º?ble; 
y ast, por extremo amado de todos, echóse de ve1· en la at:1_11:1~enc1a de 
todOA los nuestros en el tiempo de su enfermedad, y sent1m1en~o e~­
traordinario quP- hacían por su muerte; juutan~ente tenfa u!1a 8)ll1Ph• 
ciclad y llaneza ordinaria notable, con una. puridad de conc1tmc1a. tan 
graocle, que de ella. hablaban muchos, y le alababan lo~ Padre.~ que 
por macho tiempo le confesaron. Esta mostró en su últ1m:i, enferme­
dad eu que se reconcilió más de cincuenta. veces con casi todos los 
Padree de ca11a hasta. media hora antes de espirar y cuando apenas 
ae le entendla palabra y esto, para que le concediesen la indnlgencia. 
Bezaba todos los días demás del Oficio Divino, el O Ocio Parvo de Nues­
tra Seilora y el del Angel ele la Guarda; y d dfa que murió dijo ~ne 
le daba pena haber dejado el O6cio del Sant-0 Angel en algunos d1as 
que hablan sido de muchas coufosiones. . . 

Quiso Nuestro Señor llevar para í al P. Juan Bautista Espmola, ~a­
ra premiar su@sautos trahajos; y el ~ía 9~e supo que e::1ti1ba rles11hue1a­
do, se puso un rato suspenso, y volvió d1c1c>n~o ~tas. palabras: «Qué es­
pant.osa y triste e11 la imagen de la muerte, s1 no seJu11t:-l!ll~ cou hL San­
,rre y Pasión de mi Señor Jesucristo;• y contándole un_Padre qt~e San 
Jerónimo preguntó á Santa Paula, estando para morir, q_ne como le 
iba, respondió la. Santa.: « Omnia sunt peccata.• El P. E~pmola, como 
tan humilde, trocando una letra, repetía todo a_quel día; c¡ne faé_ el úl­
timo de su vida, diciendo muchas veces: • Omnia es peccata,» y s1u dar 
"entender los "'randes dolores que padecía, que eran fort.fsitoos, los 
llevaba con tanta paz y paciencia, como si ningunos padeciera; y asf, 
hablaba con todos como si estuviera sano, cosa. que en to~l.os 10::1 _q!te 
lo velan cansaba. no pequeñ:~ 11dmiració11. El dia que se d1¡0 morma, 
estaba el Superior apretado de gota en la cama, y por su consuelo se 
animó á levantarse por verle y despedirse de 1111 varón tan 11anto, el 
cnal se consoló grandemente con esta visita, y habiéntlo11e reconciliado 
eon el mismo Superior y dá1lole cuenta de algunas cosas de sn alma, 
queclóse aquel allf rezando laR hor:'ls menores, y eutre tanto el P. Ban­
lit1ta se quedó como suspenso y dormido, pero volvienrlíl eu si de repen• 
te, comenzó á dar voces: « Buenas nuevas, f'atlre mfo, buenas nue~as;» 
cansó le novedarl al Superior esta voz, y pregun tóle: ¡ Qné es, 1111 P,L· 
clrttt y respoudióle aquellas alegres palabrao del Salmo 151: • J.cetatus 
nm i,a A.is, qure dicta sunt niih¡, in Donwm Domini ibi11utS.» Pret-{untó 
luego á qué hora le parecía que moriría, y si le enterrarian aquel!a 
t11l'lle, y 11:ciéndole el Superior qne no, sino por la mafia.na, _respou1lió 
el P. Baut'sta: « l Pues no es domingo y hay sermón t » DiJole: « De. 


